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Semejante resultado, como el de otras anomalías de la Junta de 
Lérida, sus órdenes poco meditadas y alguna vez contradictorias, 
hicieron nacer desde luego cierto disgusto en algunas subordinadas 
sobre la pericia de la Suprema para la dirección de los intereses del 
Principado. 
Al conocer aquella Superior la negativa del! general Vives a 
mandar las fuerzas de Cataluña, determinó acudir a Paíafox, pidién-
dole que enviase al Principado al mariscal de campo D. Antonio 
Come!, y conveniendo en definitiva que pasaría a nuestro país el 
hermano del defensor de Zaragoza, marqués de Lazau. 
Tampoco este convenio llegó a consumarse, ya que sabiendo en 
Mallorca los comisionados de Lérida, que el gobernador militar de 
Mahón, el mariscal de campo D. Domingo Traggia, marqués del Pa-
lacio, se había negado, en 24 de junio, a obedecer ciertas órdenes 
trasmitidas por el capitán general de Cataluña^ proclamando en 
cambio a Fernando VII y declarando que jamás asentiría a los hechos 
que originaron el gobierno de Murat, dichos comisionados marcharon 
a Menorca y hallaron favorable acogida a sus pretensiones. 
En el puerto de Mahón quedaban refugiados Varios buques de la 
Escuadra española, salidos de Cartagena para no obedecer tampoco 
las órdenes del regente francés. Dichos buques estaban bloqueados 
por la escuadra inglesa, dada la guerra iniciada entre la nación Bri-
tánica y España, después del tratado de Fontainebleau, en 1807. 
Existían, asimismo, en dicha vila, unos tlOOO hombres de varias 
armas, casi todos catalanes y aragoneses, y al oir unos y otros de 
labios de los comisionados la relación de los sucesos desarrollados en 
Cataluña y Aragón, aunque el marqués del Palacio pidió permiso al 
general Vives para trasladarse al Principado, como se tardara en 
contestarle, el dia 30 de junio, a las nueve y media de la noche, se 
sublevaron las fuerzas terrestres y marítimas, costando no pocos es-
fuerzos aquietar los ánimos, pues queriati salir inmediatamente para 
la Península. Un enviado de Palafox, que se encontraba en Mallorca, 
pudo lograr de Vives que recogiera parte del batallón de aragoneses 
allí acantonado, y con las fuerzas destacadas en Mahón, se prepara-
ron unos y otros a embarcarse hacia Tarragona, desde donde los 
aragoneses por Tortosa se dirigieron a Zaragoza; el 2.° batallón de 
Barcelona de 1500 plazas, con dos cañones, pasó directamente a 
San Feliu de Guixols para aumentar la guarnición de Gerona, y el 
resto de aquel cuerpo de ejército, unos 5000 hombres de todas armas, 
con 17 cañones, hizo su desembarco en Tarragona, junto con el 
general, marqués del Palacio, en la mañana del 23 de julio, en me-
dio del mayor júbilo de todos los catalanes, que vieron llegar al país 
el primer refuerzo destinado a combatir a ios enemigos de la patria. 
Con el arribo del general, Investido con la jefatura del ejército 
del Principado, fué decretada inmediatamente la supresión de la 
Suprema de Lérida, supresión preparada de antemano por las Corre-
gimentales de Tarragona, Gerona y Tortosa, descontentas, como ya 
se ha dicho, de la marcha de aquella, y aun por algunos individuos 
de su propio seno, como el joven barón de Eróles, alma de todas 
aquellas gestiones. En su defecto, se creó otra definitiva, en 6 del 
inmediato agosto, de la que fué nombrado presidente dicho general 
en jefe, marqués del Palacio, vicepresidente el limo. Sr. Arzobispo, 
D, Romualdo Mon; y vocales D. José de Elola, oidor de la Audiencia 
de Mallorca, qiie se agregó al general y se le invistió con el título de 
asesor general de la Junta, el marqués de Vüell, decano del Ayunta-
miento de Barcelona, fugitivo de dicha ciudad; D. José Espiga y Ga-
des, presbítero, diputado por Lérida; el barón de Sabasona por Vich; 
D. Plácido de Montoliu por Tarragona; el barón de Eróles por Ta-
larn; D. Andrés Otier por Gerona; D. Nicolás Sofanell, por Puigcer-
dà; D. Manuel Torrens por Manresa; D. Antonio Barata por Mataró; 
D. Juan Rodon, cura-parroco, por Vilafranca, y Fr. Martin por Tor-
tosa, figurando el Sr, Solanell como primer secretario de Estado y 
del despacho universal de la provincia. 
La Junta, aunque debía seguir ai cuartel general, quedó instalada 
definitivamente en Tarragona, y en adelante la ciudad metropolitana 
pudo abrogarse la capitalidad civil de la región, pues en ella se mon-
taron las oficinas generales de Hacienda, Gobernación, Estado, 
Guerra y Marina; se establecieron las del Estado mayor regional del 
ejército; los de la Audiencia territorial, y las de cuantos servicios 
comprendía la soberanía española, todos los cuales fueron asumidos 
por la Junta Suprema del Principado. 
Los cañones de sus fuertes ampararon a menudo a los soldados 
que por todas partes luchaban con las fuerzas enemigas; tras de sus 
célebres muros se abrigaron numerosas familias que de los diversos 
ámbitos de Cataluña y regiones inmediatas, inclusas las fugitivas de 
Barcelona, abandonaban sus hogares, alejándose del favor de la abi-
garrada soldadesca de franceses, italianos y polacos, que formaba el 
núcleo de las filas napoleónicas, y dentro de su recinto recogiéronse 
Ios-heridos y moribundos de la guerra, convirtiendo ios conventos en 
hospitales, y las iglesias en almacenes de víveres o en depósitos de 
municiones de guerra, para subvenir a las necesidades de aquella 
titánica lucha en que somatenes, migueletes, guerrilleros, partidas 
sueltas y ejércitos disciplinados convirtieron nuestros valles, monta-
ñas, bosques, breñas, desfiladeros y cuanto podía servir de natural 
defensa, en campo de combate y en parapeto para aniquilar al ene-
migo. 
Fué la ciudad de Tarragona, desde el 31 de mayo de 1808, el ba-
luarte de la independencia de Catalufía y el escudo de las leales 
fuerzas españolas. A ella refluyeron con violencia las desgracias de 
nuesto ejército en Llinàs, Martorell y Valls, así como las capitula-
ciones de Gerona, después de tres sitios, Lérida, Tortosa y cuantas 
plazas fuertes existían dentro del Principado. 
Al fin, llegó también su última hora a la antigua y memorable 
ciudad, después de tres años de incesante lucha, y una vez consuma-
do el sitio y asalto de su recinto, en la tarde del 28 de junio de 1911, 
así como su casi total voladura en la noche del 18 de agosto de 
1915, bien pudiera contemplarse las ruinas de la famosa Tarraco, 
como aparecen las de Numancia, ultimo baluarte de la independen-
cia celtíbera. ¡Tales fueron los estragos causados por las huestes 
napoleónicas, como consecuencia de tan infortunados sucesos! 
Con lo expuesto, he de dar por terminada mi pobre tarea, limita-
da a conmemorar el popular movimiento de la ciudad de Tarragona, 
cumplidos hoy los cien años de suceso tan glorioso, verdadero géne-
sis de la parte importantísima que tomó Cataluña en la «Guerra de 
la Independencia», y punto de partida de la epopeya desarrollada 
por los catalanes hasta los últimos combates, epopeya que para 
Tarragona degeneró, a su final, en espantosa tragedia. 
No es todavía oportuno reseñar las causas de semejante catás-
trofe, ni los detalles de la sangrienta hecatombe, consentida por un 
general del Imperio, dentro de los viejos muros de la antigua ciudad 
de origen y abolengo romano, como si galos y franceses hubieran 
querido vengar en la sangre de sus moradores, las grandes conquistas 
del triunviro Julio César, conquistador y dominador de su territorio. 
Antes, sin embargo, de dar por terminado el presente trabajo, 
permitidme que dirija un ruego al Excmo. Ayuntamiento que con tan 
patriótico interés acogió la idea de celebrar este centenario, en vis-
ta de la excitación de la benemérita Sociedad Arqueológica tarraco-
nense. 
Las cortes de Cádiz, en primer término, y el monarca de España, 
Fernando VII, una vez reintegrado en su soberanía, quisieron perpe-
tuar los grandes heroísmos y los quilates de gloria que ciudades y 
villas, entidades y particulares, engarzaron en las piezas de oro de la 
corona de España, durante el periodo de la guerra. 
Gerona ganó el título de heróica; Zaragoza el de inmortal; el de 
Leal la ciudad de Manresa, y así se prodigaron mercedes y honras 
entre las ciudades que más se distinguieron por sus proezas. Sólo 
Tarragona, que no quiso capitular, ni aceptó condición alguna de los 
vencedores, sufriendo los rigores crueles de los enemigas, fué olvi-
dada en aquel reparto de gracias, por una de las anomalías tan comu-
nes en la naturaleza humana. Su sacrificio, comparable con los que 
la fama pregona como escepcionales en Sagunto y Numancia, dejó 
de tenerse en cuenta, a pesar de constituir el sitio y asalto de Tarra-
gona^ una de las operaciones militares más importantes entre las de 
su índole, según la larga lista de folletos, revistas y memorias, de 
escritores franceses y españoles, que de ella han tratado; las dispu-
tas sobre la naturaleza del sargento Bianchi, considerado por los 
italianos como el héroe de Tarragona, por ser el primero que subió a 
la brecha y murió en el asalto, y el poema sobre el valor de vencidos 
y vencedores, cantado en sonoros versos y épicas estrofas por uno 
de los jefes de la división alpina, testigo presencial de lucha tan san-
grienta. 
Más tarde, Fernando VII, en Real Decreto de 14 de mayo de 
1816, a súplica del teniente general D. Senen de Contreras, gober-
nador de la plaza, quiso enmendar aquel olvido, concediendo a los 
defensores de Tarragona el distintivo de una cruz roja de cuatro 
brazos iguales, con corona real sobre la parte superior de! vertical y 
una famosa leyenda en el horizontal, que dice «Antes morir que ren-
dir», leyenda exactísima, puesto que es indudable que aquellos 
héroes prefirieron regar con su sangre los muros y las calles de Ta-
rragona, que transigir con los usurpadores de los derechos de la 
patria, del trono, de la virtud y de la lealtad. 
Alguno de los que aquí me escucha, recuerda, sin duda, como a 
mi nunca se me ha olvidado, el conmovedor espectáculo de cuaren-
ta o cincuenta años atrás, en que, en la mañana del 29 de junio, a! 
doblar a muerto las campanas, recorría las calles de la población una 
comitiva respetable de ancianos, que, precediendo al Excmo. Ayun-
tamiento, se dirigía a nuestra enlutada catedral, llevando en el pecho 
la laureada cruz y asistiendo a las honras fúnebres que la ciudad 
dedicaba a la piadosa memoria de los mártires tarraconenses. 
Andando el tiempo, la desaparición del último resto de genera-
ción tan esforzada, acabó con la lúgubre ceremonia y con la osten-
tación pública de la sublime divisa, de la que pronto quedará apenas 
noticia, pues ya nadie tiene derecho a exhibirla y usarla. 
Nieto de uno de los oficiales de la milicia urbana, muerto en el 
asalto; de aquella milicia organizada por los ciudadanos de Tarrago-
na, que, junto con los granaderos provinciales y los bravos soldados 
de Almería y Almansa, opuso su cuerpo a la avalancha de veinticin-
co mil franceses, a las órdenes de Sutchet, destinada a la conquista 
de la ciudad; en nombre propio y en concepto de representante de la 
asociación iniciadora de este acto solemne, no puedo menos de supli-
car al Excmo. Ayuntamiento, al dar por terminado mi cometido, que 
recoja la veneranda reliquia con que se ornaron nuestros abuelos, 
los héroes de la «Guerra de la Independencia» en Tarragona, y pida 
al Gobierno de S. M. que permita colgarla en su noble escudo herál-
dico. 
De este modo, dentro de tres años, cuando se trate de conmemo-
rar el famoso sitio, existirá vivo testimonio de que si la infortunada 
capital catalana, no puede adonarse con uno de los pomposos títulos 
adjudicados a sus hermanas, con motivo de aquella gran epopeya 
espaiíola, constará que supo conquistarse con la sangre de sus hijos, 
el épico y meritísimo lema de «Antes morir que rendir». 
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